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EN LA PLAZA DE ORIENTE

Hagan ustedes el favor de darles una limosnita. á ver si callan.
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LA SAETA

Madrid 21 Je Enero de 1887

CHARLA

Ya tenemos partido nuevo. Reformista 
se llama: es jefe de él un general, el señor 
de López, y como teniente figura Romero.

¡Romero! El que nombró gobernador á 
Villaverde, y apaleó estudiantes, y mató 
á los hombres indefensos la noche del 20 
de Junio de 18S5 en las aceras de la calle 
de Preciados.

Y eso se hace demócrata, sol disant, 
aspira á reformar nuestras leyes y quiere 
liberalizar la situación. Vamos, que nos 
hemos vuelto locos: que nadie nos ataja 
que se prepara la mar y que hasta el mis­
mísimo verbo se va á perder.

¡Cuánto lío, confusión y desbarajuste! 
¡Ló|)ez y Romero i untos! Como quien dice 
el que durmió en las caldeadas laderas 
del Etna, con el que estuvo en las heladas 
cumbres de los Andes, según la frase 
hermosa de Dos fanatis)7ios.

Y todo, por patriotismo, por puro pa­
triotismo. i Poder, del po 1er lo que puedes!

* *

Murió Melgares, murió Frasco Anto­
nio, van muertos diecinueve bandidos. El 
Bizco está perseguido muy de cerca, se­
gún parece. Los ladrones tiemblan en sus 
madrigueras. LaG-uarJia civil escudriña, 
indaga, busca, recorre los matorrales y 
los que fueron espanto de las regiones an­
daluza y manchega, ó mueren ó huyen 
ame Irentados á refugiarse Dios sabe 
dónde. El exterminio de los foragidos de 
trabuco es un hecho; ya no se corren ries­
gos por las campiñas de Andalucía, ni 
pue le haber temores al cruzar las sierras, 
al bordear sus cortaduras, al internarse 
en sus desfiladeros, de ver la figura som­
bría del ladrón...

Pero ¡ay! que áún no podemos des­
cansar.

¡Todavía hay en España conserva­
dores!

Y las Cortes siguen haciendo nuestra 
felicidad.

¿De qué dirán ustedes que se ocupan? 
¿De regularizar el estado de aquellas fa­
milias disueltas por un decreto de Cárde­
nas? ¿De conceder al pueblo sus derechos 
de sufragio? ¿De aminorar los gastos y 
dsminuir también los ingresos? Quiá, no, 
eñor. Eso es una bagatela. Se trata de 
m problema más trascendental, serio é 
“iportante. De una cuestión magna, po­
rosa, inmensa. Se trata de nombrar 
comisión de gobierno interior. La que 

. papeletas para las tribunas, encarga 

el papel timbrado y corre con los gastos 
de la casa.

¡Pero hombre, eso!
Lo que ustedes oyen. Eso es lo impor­

tante, eso lo grave que ha de resolver la 
Cámara popular.

Esa Cámara popular en que tan poca 
ó ninguna participación tiene el pueblo.

El Sr. Ministro de la Guerra, creyendo 
que el país está poco esquilmado, piensa 
apretar más los tornillos. Llama al servi­
cio activo del ejército á 55.033 hombres. 
De éstos, dirá S. E., por lo menos diez ó 
doce mil vendrán con sus cuartejos á re­
dimirse del servicio activo y entonces ¡oh 
gozo! Más dinero couque pagar á los 
que lucen entorchados y se cruzan con 
bandas el pecho.

Pero esto es insufrible, dicen algj|os. 
Insufrible: miren coa las que se vienen. 
Aguantarse amiguitos, aguantarse. Aquí 
no hay más cera que la que arde, y á 
quien Dios se la dé, San Pedro se la ben­
diga. Es lo natural que los señores de 
arriba nos exploten y zarandeen á su 
gusto. Bien hacen, puesto que se lo con­
sentimos. Vaya si se lo consentimos. En 
cambio nosotros nos entretenemos en dis­
cutir.

Pero puenen ustedes buscarse un con­
suelo.

Leer una circular que los autores de 
cierta proposición Sres. Gervera, Sicilia 
y Avila, han dirigido á los comités del 
partido democrático-progresista. 
jMon Dieu quelque proposition' (Olé el 
francés).

Somos unos impacientes, unos paz­
guatos, unos melenu los. El distinguido 
oculista, y sus no menos distinguidos ad- 
láteres, nos lo dicen. La legalidad es nues­
tra salvación y...

Pero basta de palabrería, caballeros. 
Hagamos una línea en el suelo. De la par­
te de allá los tibios, los faranduleros, los 
embrollones, los liosos, los que nada ha­
cen, los que no quieren la república, en 
una palabra. De la parte de acá, los que 
la aman y desean que sin rendirse aute 
nadie, sin idolat’’ias estériles, trabajan 
por el triunfo legítimo de la legítima de­
mocracia. Y así nos conoceremos de uua 
vez para siempre. El pueblo, con ese pe­
culia rinstinto, nos sabrá distinguir los 
personajes de oro de los personajes re­
cubiertos de talco. El pueblo dará lo que 
se merece á cada cual. Seguirá al que tra­
baje. Por que es muy fácil criticar y po­
ner defectos á labores determinadas, pero 

I los que tal hacen, debieran consagrarse 
j á realizar de molo mejor esos trabajos, ó 

de una vez para siempre decir qué e 
que se proponen, cuáles son sus id 
qué quieren y á dónde van.

Lo demás, dicho sea coa franqueza 
hacer el Golás.

Y conste que no es alusión.
Sino coincidencia de nombres.

Ya está Martínez Gampos dando zi 
^etas de gusto. Saltos y cabriolas, 
duerme sin las botas de montar. Ya i 
pira bien y come con apetito.

—Don Práxedes, don Práxedes, di 
ayer; nos hemos salvado en una tali y 
Ya no me importan un ardite los platoco 
revolucionarios, ni se me da un tátcBiihoi 
djj|danto piensan esos picaros perturB 
oWes del orden público. pentii

—¡Que sucede, don Arsenio! Jansac
—Que ya tengo los hilos, todos los hunos de 

la madeja completa. ¡blanot 
—Acaso algún nuevo Sifter'. i
—Quiá, hombre, quiá. Es mis ingeí^^.Q 

so el procedimiento. IjsH 
—Usted sabrá que ha venido á MatJ Ve 

un señor Gumberland. Este señor adiTjeonü 
los pensamientos como nosotros adivi 
mos el sitio donde se cuecen las tajad

—Bueno ¿y qué? apta 
0 is­
la. N 
oy r 
3a1e2 
Bree!
mue

—Nada, la cosa más sencilla. Voy á 
al Sr. Gumberland, y le digo: Hágame 
ted el favor de decirme lo que pienzA R 
Zorrilla y ¡z ís! me lo dice. Hágame us 
el obsequio de decirme dónde está Mari 
y rae lo dice también. Qué planes son zado 
de los revolucionarios, y pin, pin, pin, 
los cuenta poquito á poquito, y yo 
prendo á todos, y ¡á respirari i

—Qué bien, hombre, qué bien. Es ús 
un genio. —S

Y el general exclamaba con acento 
lemne.

—¡Ah, si tengo yo una cabeza que 
me la merezgo.' 

/Nos lian vuelto á denunciar!
Señores, esto es la mar.

/Fortúk.

ero 
)n Is 
mo <

ero?

i Le
a las
taris

lar t
!—C 
jQta
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LA SÚPLICA DE UN BOLSISTA

¿Ustedes querrán decirme, 
qué demonio les sucede 
á estos 8' ñores u.iuistros 
tan desdich dos, que tienen 
terror de sus propias sombras? 
Porque, quiéu diablos comprende 
tantas idas y venidas 
continuo tejn u.aneje 
de visitas, cabildeos, 
secretos, dichos ..onde 
p .ra < ontuiidir incautos 
y demás cosas, que suelen 
usar estos íusiouistus, 
que el li.ismo demonio lleve. 
¿Es ae so el «>idtn público? 
¿Es que la hidra se estremece?
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Eribaldo P. de Azpiiliga.

DIFERENCIAS

Firma Gutiérrez.

¡ESTOS ROJOS...!

qoe no se puede con ellos es innegable.

zado por el rojo grorro y ¿bh'^r», que

;ento

que

SAETAZOS

JRTÚK.

ISTA

asta si las tenía para él el mes de Agesto 
e 1877; tal vez dé una respuesta satisfacto- 
ia. Me nacieron los dientes siendo republioa-

erecho; fui de loa vencidos, preso, condenado 
muerte; no vaci'é en defender el ideal simbo-

oy á 
ame

El palacio arzobispal 
en Toledo se ba incendiado. 
¡Pues no me parece mal... 

mal pensado!

¿Con que el cardenal Payé 
soltó treinta mil dureteí,?
Vamos, oreo que lo hará... 
¡Porque en Toledo no habrá 

pobretes!

do Zí 

lias.
Ya:,

importa que se los encarcele, destierro 
ahorque ¡¡siempre son los mismoell — 

ertlUb tenéis mi homónimo, que no<iæâ^l^rà 
mentir. Ahí le tenéis, en el Abanico,c^w^na 
persona decente, abauicdndo'ie y recr^eando la

I Aquí ma desperté. Gracias á Dios uno y 
po, había sido úaioaminte sueño lo que yo 
tildad juzgara!

IZA R i® y republicano soy. Me batí en contra de la 
saleza cuando la Constitución garantía todo

S, d| 
la taj Y 
s piapoco

LA SAETA

¿Habrá don ilanuel tosido? 
¿Se prepara algún julepe? 
Por Dios, basta de ansiedades 
y de zozobras, ustedes 
que conocen el secreto 
con sus det lies, si pueden 
revelármrlo, darán 
calmante para esta fiebre 
de inquietnd que me devora 
y que amenaza perderme. 
Si es la hidra, que la aplasten 
y después que me It pelen, 
y haber si al fin con sosiego 
logro estar.

pausada vista da la perspestiva que à los colo- 
OS hl»os de aquel departamento político ofrece el 

blanco Guadarrama.
Por supuesto, que merecido lo tiene. ¿Por

® ¡ ¿Quién le impide ser archirealista á toca 
fcj»? Nari?, absolutamente nadie.

. Madÿ Varias veces he hablado con él respecto al 
adivjsonto, y se ha contentado con encogerse de 

jJíyÍ pnabrop, al propio tiempo que decía: «¡Pchs! 
taiad ® petrolero tiene sus quiebras bajo

J 1 gobierno fusinnista; pero pregúntele à 8a-

ae US 
Mari
son A.,, .. , ___
pin, pío se trata de CUATRO AÑOS DE CADENA,

, py á retroceder? Que nó, hombre, que nó.»
. En mi cualidad de reporter, pregúntele:
I —Si algún día llegara V. a ser poder, ¿qué 

Es US^íh?
—Suprimiría—me contestó—rey, nobleza, 
ero ó, como hipotéticamente se dice por ahf, 
)n las tripas del ultimo rey ahorcaría al úl- 
mo cura.
i—¿Da modo que V. odia á los reyes y al 
lero?

H—Con toda mi alma, suponiendo que la

¡ Los reyes son únicamente las sanguijuelas 
B las naciones, así como los curas son las so­
tarlas de los pueblos.
—¿Y con qué medios cuenta V. para efeo- 
lar trasformaoión tan radical?
—Con dos terribles santos no canonizados; 
inta Dinamita y San Petróleo.
—¿Y tendrá V. valor para usar de ellos?
—¿Por que nó? ¿No usan los realistas la 
ordaza, el presidio, el cadalso?

3 Pues con igual derecho podemos usar los 
jjos de esos medios; ¡el fin los justifloal 
f—No hallará V. quien le ayude en su obra 
pstructora; el pueblo ama las tradiciones se­
glares .

Ï—¡El pueb’o que no tiene vergüenza! pero 
Verdadero pueblo, el que trabaja, el que 

|iQa el pan con el sudor de su frente, puede 
á sus reyes por el cañón de una escopeta, 

U sus curas... ¡á la parrilla!

Y sin embargo hay quien piensa así; hay 
quien ansia quedarse s'n reyes, pequeños ó no, 
sin curas, ya sean estúp'dos, ya sabios...

¡Oh! sí, lo tengo dicho... । Estos rojos! ¡ah! 
¡estos demí-gógicos petroleros...! ¿Se saldrán 
con la suya?

Es una verdad muy grande 
Ïue eauibian mucho los tiempos. 

In general en Sagunto 
á las leyes le da un quiebro^ 
y sublevando sus tropas 
del ejército del centro, 
que estaban dando batallas 
al enemigo soberbio, 
di e: ¡vivadon Alfonso! 
triunfa y queda como bueno: 
y todis «on alabanzus 
para el general mostrenco. 
Pero transcurren los años 
y con el andar del tiempo, 
notando sus desventuras 
el infortunado pueblo, 
busca á sus tremendos males 
el más seguro remedio. 
Pero cátate que entonces 
hablando ile los sargentos 
y basta de los oficiales, 
que tienf-n alma en el pecho 
p ^ra defender ideas 
que salvan i l pobre pueblo, 
el general susodicho, 
el que dió tan buen ejemplo 
de sublevaciones, toma 
la palabra, y •‘Compañeros, 
dice, sublevarse es malo; 
(si, pero as.iender es bueno, 
dicen unos que contemplan 
los entorchados del viejo ; 
hsy que est ir <lisc¡plinados, 
sean ustedes serenos, 
(y i'lgunos responden, no 
nos quiere el Ayuntamiento) 
La verdad es la verdad, 
y al que se mueva le arreo 
tal morrillazo que no 
le queda cabal un hubSO.„ 
y después de tal sermón 
desfilan reztado el Credo 
aquellos santos varones 
que piensan en sus ad.-ntro3 
el que se subleva y vence 
queda siempre como bueno, 
pero es malo el pobrecillo 
cuando entrega su pellejo.

Nuestro celoso Gobierno está decidido 
á no permitir el menor ataque á las etcé­
tera, etc: indu lablemente esas etc., etc... 
deben estar muy delicadas cuando tanto 
miedo ios¡»ira el menor ataque. Nos tiene 
sin cuidado, porque lo que ha de ser será.

Vuelve á estar de mo la el estribillo de 
siempre: Na la le política;a Iministración, 
moralidad, mucha moralidad Verán us­
tedes como ah ira vamos á saber los robos 
escandalosos de Cuba, los millones per­
didos en Fil¡pioa<, el expediente de los 
miles do z Ipatos con suelas de cartón y 
otras mil menulencias por este orden.

A los contratistas «le obras públicas se 
les exigirá el cumplimiento de sus com­
promisos y ya no se caerán los puentes á 
los ocho días <lo entregados; en fln, que 
vamos á estar mejor que queremos.

Los periodistas tienen manías singu­
lares: de vez en cuando vienen llenas las 
columnas de los periódicos de datos esta- 
dMicos con el número de los miles de 
hombres que emigran, que tal pueblo ha 
quedado casi desierto, que en tal comarca 
reina la miseria más espantosa y otras 
lindezas. Pero nada de esto debe ser ver­
dad, á juzgar por lo que presenciamos 
aquí.

En poco tiempo se han levantado va- 
r'as iglesias, conventos y casas para las 
líermanítas de los pobres’ para el dinero 
de San Pedro salen muchos miles de du­
ros, y todo esto prueba que somos un país 
rico y próspero. Si nos quejamos, es de 
vicio.

Conferenciaron Dabán 
y el caballero León...
El general del llorón 
está madurando un plan 
—que dará sus resultados— 
contra los conspiradores.., 
Con franqueza, ¡estos señores 
están un tanto c/¿iflados\

Y se dice que la policía ha recibido or­
den para detener y registrar á toda per­
sona sospechosa que tropiece á las altas 
horas de la noche.

Por lo visto, el caballero León, quiere 
convertirse en gato y gonzalo-bramzar.

Dis brutos—tal vez pagados— 
á un periodistaj ¿me explico? 
atropellaron ¡menguados] 
¡Ábl si estuvieran guardados 
todos en el Abunico...
¡no serian maltratados!

Dice uu periólico ministerial, que con­
ti nú:in los trabajos revolucionarios en 
Cartagena.

¡Esto es consolador! ’
Bien dijo no se quién, ni cuándo, ni 

dónde. ¡La lotra muere, pero el espíritu 
sobrevive.

12 000 duros en billetes ha pescado la 
autoridad en Reus.

¿Quién decía que no tenemos dinero?
—Sí, pero observe Vd., que eran falsos.
—¡Kilos hub eran pasado! pues qué, ¿no 

pasa la monarquía y vale menos que una 
pieza de dos cuartos?

Siete condenados á muerte existen en 
las cárceles de Barcelona.

¡Por ali<o dicen los que comen, que la 
sociedad es madre cariñosa!
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A Última hora.—«Reina perfecta armonía entre Francia y Alemania- 
No es decir esto que se tomen precauciones de ningún genero.»
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6 LA SAETA

Vean ustedes, siete individuos á los 
que piensa regalar corbata, ó cuando me­
nos, calcetas de Viz'^aya.

¡Oh, cariñosísimaI

D¡oe La Cnmpetetile 
que en sitio céntrico 

¡vaya usté Htandn cabos! 
se desea un hueco,
—¡Qué aouncio, chico!

—¡Desde que entré en la trena 
deseo lo midmol

El general del llorón, como quien dice, 
el padre de la restauración borbónica, ha 
ido á Lega nés.

—¿Al manicomio?
—No, hombre, á revistar los cuarteles.
—¡Ah!... ¡lo siento!

Pues... fué mboda una ermita. 
¡Los curas nos dan la lata! 
Esto prueba, Mariquita, 
que si en los pueblos no hay guita, 
bey en las iglesias plata.

(
¿Con que en Valencia en huelga | 

se han declarado {
unos cuantos obreros?

Prapara el hato,
¡oh! Pascualín, 

pues siempre es el principio 
este del fin.

Revolución... resistencia,., 
López Domínguez... Zirrilla. 
Romero habla de este modo... 

¡No habrá quien le contradiga!

Ya ha muerto Melgares.
Ahora, parece ser, que únicamente 

queda el Bizco del Borje.
Pero aun cuando éste muera, siempre 

nos quedará otro Bizco, no tanto como 
aquél, pero más Borje.

¿Verdad, lector?

Al ti ata Pira y al Sevillano, 
Borrego, Grande, Paco el Gallego... 
la policía les echó mano.
Así... jugando... ¡diablo de juego!

dOO obreros han recorrido las calles de 
Salamanca en actitud hostil pidiendo tra­
bajo.

Vamos, como quien pide gritando: ¡Pan 
ó plomo!

En Valencia, la del Cid, 
no h4y bandidos, no señor; 
lo dice el gobernador.
¡Bueno!—Traslado á Madrid.—

Leo:
<El Sr. Gullón celebrará conferencia hoy 

ó mañana con alguien.!
Esto es, que á D. Pío le han saturado 

de ácido arseaio-so.

Conciertos... juegos... baile... broma., risa... 
¡Y la patria en camisa!

En muchas provin^’.ias están paraliza­
dos los trabajos en (jarreteras, á pesar de 
haber fondos para ellos, porque los obre­
ros viven en la abundancia; prueba de 
ello los miles de hombres(jiie diariamente 
emigran por los puertos del Norte v Le­
vante dejando á sus fimilias abandona­
das en la mayor miseria.

Me alegro de esto, porque esos son va­
gos que prefieren ir á morir de hambre á 
las Pampas ó tostarse el cutis en la Ar­
gelia en vez de quedarse aquí gozando de 
las delicias que á diario nos f)roporcionan 
estos gobiernos, que sin duda no mere­
cemos.

que la nueva está creada se repiten esto 
casos.

¿Tendremos que guardarnos de ella?
Eribaldo P. de Azpíllaqa.

Por falsedad, usurpación y estafa, ha 
sido condenado un Fray-Fulano á once 
años de Presidio.

¡Oh, la religión! ¡ah, el temor de Dios!

Pues si; Jugflbao empleados 
y la infrtDtH y la conijejía 
cszabHn... ¡Archi. . archi-vadosl 
/Oh! ¿Cómo es, cómo es que os pesa 
dar pan á los desgraciado.'?

SAETAZOS ECLESIÁSTICOS

Clérigo-rrino Bonillo 
que en Villarrobledo pastas; 
voy á decir al Moiiti 
que estás entre L s muchachas 
;Con fin místico se tntiende) 
haciendo gran prupag.nda, 
para que del ‘‘Cor zón 
de Jesús„ se hagan hermanas., 

'Y aunque hay qui-n dice te mueves 
sólo yjor mor de las chapas, 
yo pienso que es por pom-rlaj 
la insignia ó cinta s igrada 
encima del casto seno 
y en la pechuga toe irlas.
Ojo, pues, que en Bt Motin 
se portan' como sotanas, 
por lo envidiosos que sue’eu 
ser en cuestiones de faldas.

Vergú-^nza y asco causan saber lo que 
es este país.

Al gobernador, porque tolere el juego 
en tres casas, ha otreci l<) mil pesetas dia­
rias y mil doscientas cincuenta si en cua­
tro.

Ahí debe el gobierno apretar, ha«ta sa­
ber si no ha habido otro á quien hayan 
hecho idéntica proposición... y la haya 
rechazado.

En Jaén han roba lo la ca'ía de un cura.
Se cómprenle. Son los únicos que tie­

nen dinero.

Revolución... resi-ten^ia... López Do­
mínguez... Zorrilla, R jrnero, habla de es­
te modo...

¡No habrá quien le contra liga!

En Ruzafa—Valencia—- 
su aleve mano 

puso un cura en el rostro 
de un pobre anciano; 
y éste gemía 

con llanto que á las piedras 
enternecía, 

porque era el sacerdote, 
según se dijo, 

— ¡oh crimen evangélico!—■ 
su propio hijo.
-La prensa impia 

fomenta los delitos
y la auarqui.i.

La Regencia—¡ella había de ser!—dice 
que los republicario.s no pegan.

, Da tiempo, al ti^^mjio, y ya verás si te 
ponemos azul-turquí... y fronteras por 
medio.

Se queja La Compeécnie de que aumen­
ta el número de mendig »s. y de que éstos, 
al pedir, lo hacen con dehcortese» formas.

¡Claro! fei tienen conciencia de que la 
limosna es una restitución ¡larcial hecha 
amigablemente, y de (¡ue el ¡lobre, al reci­
birla, DO hace más que transigir, ¿cómo 
quiere Vd. que la pida, abuela?

¡Hasta en el Ateneo alaban la Revo­
lución!

Vayan allí los detractores de la fran­
cesa. y verán lo que es bueno.

¡Y á las monarquías, que para alabar­
las, hay que lavarías anteb!

A una joven quiso atropellar un indi­
viduo que dijo ser de la policía. Desde

Mínguez, parrocán de Vigo, 
lo dió dineros á l’aca 
para que á viajar se fuera: 
y ahora se encuentra sin ama, 
porque ésta no ha regresado, 
¿Si habrá sido secuo'trada 
por otro cieri-popótamo...‘I 
¡Como se trata de faldas...!

P. P. Q. Artero,

PLATICAS MÍSTICAS.

A mí, señor D. Gervasio 
de Turiellos, en Langreo. 
Me han dicho, estimado amigo, 
que anda usted un poco envuelta 
en líos y tr ipison las , 
en zaragatas y enredos. 
Pero yo, querido hermano, 
como soy un t into incrédulo, 
no hago caso de que digan 
los vecinos de su pueblo 
que á usted le gustan bis mozas; 
que usted se gasta el dinero; 
que las hijas de María 
van à ser sobrinas presto;
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(pe los ingleses le siguen 
como al corzo los sabuesos, 
y hasta la respiración 
tiene metida en empeño, 
y, en fin, que le agrada echarse 
á su paternal coleto 
unos cuantos tragos de 
excelente vino añejo. 
Esas son habladurías 
■délos infa nes protervos; 
y na<la, usté 1 no se achique, 
les sigue tomando el pelo, 
arramplándoles los cuartos 
con ayuda del gobierno, 
y que luego, si les gusta, 
se tiren de los cabellos. 
Aquí esta nos para dar 
disgustos ;il mismo Verbo, 
y al que se mu>-va se le echa 
la excomunión sobre el cuerpo 
Conque, señor apreciable, 
don Gervasio de Turiellos, 
siga usted d mdo la lata 
á las gentes de su pueblo, 
y que Dios se lo bendiga. 
In nomine te laus Deo.

S.1CRIS.

DOLOR... ¡AH!

Es la escena que yo explico 
«xactisima verdad.
Epoca: la actualidad.
Lugar: en el Abanico.

Cinco barbianes están 
frente al sol de mediodía, 
gruñendo á la monarquía 
como al pordiosero el can.

Y son Méndez—el gachó
•acusado de asesino —
Rojo, Mancebo - A indino — 

^Auanilo, Núñez y yo.

Méndez: Pues mi libertad...
Mancebo: Quiá, nó, la mía...
Rojo: Yo al ama de cría 
tengo camelada ya.

diian: A ninguno le envidio, 
¡mi libertad es segura!
lo.’ ¡Claro está! ¿quién se apura

■con diez años de presidio?
Rojo: Yo no encuentro extraño: 

«1 indulto, ¡ha de venir!
•Juan: ¡Si pudiese morir 
un ministerio por año...!

Méndez: Me d ce un curial 
^ue esté sin cuidado, ¿estáis?

1 o: Con él y sin él vais 
en derechura al penal.

Manceba: ¡Allá iremos todos! 
duan: Esta cosa bien sencilla... 
¡Si no vamos á Melilla 
ataditos por los codos!

Méndez: ¡Vaya un diecinueve! 
Mancebo: ¡Que se repita!
Rojo: ¡Me encuentro sin guita. 

es la que el cotarro mueve!

¡Y nos cerraron las puertas! 
^or cierto, cortés señor.

Las cerraron, ¡oh, dolor!...
Y no han vuelto á ser abiertas!

Eribaloo P. de Azpillaga.

------—------

LO QUE YO EXTRAÑO

Que una recién casada 
antes de tiempo 

dé á luz un tierno infante,
yo lo comprendo
y no lo extraño, 

porque cosas más ruras 
se ven al cabo.

Los partos muchas veces 
se adelantaron,

y malaya las lenguas
que murmuraron,
pues no es extraño 

y otros casos más raros 
se ven al cabo.

Yo conozco una niña 
que es muy honrada, 

pero lleva esta cuenta
I adelantada;

y no lo extraño, 
porque en esto de cuentas 

errar no es raro.

Y á mí que no me extrañan 
tales cosazas;

me extraña, y hasta dudo, 
que haya bragazas
que de su esposa 

sufran un i paliza 
como otra cosa.

Porque yo, francamente, 
¡por San Antonio!

aunque se iuterpusieran 
dos mil demonios,
la reventaba

y... nada, tan tranquilo 
que me quedaba,

Catapúm.

---------- - ---- ___________________ ______ _
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mún, es obtener un triunfo desusado.
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emborronan cu .rtillas, sin d¡.-«traer un punto la aten­
ción pública, especie de SagasUs literal ios, que ni 
pinchan, ni cortan, ni entienden palotad . de cosa al­
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tores españoles, y por si uu fuera bastante', hasta 
Clarín se mete con éi; lo cual, quiere decir que vale, 
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víbora.
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publicado un nuevo libro qur se titula Historias de 
Amor, conjunto de novelas, cortas en que se anali­
zan los trostornos espirituales (que dina un kraus- 
sista) ocasionados por la p..sión amorosa, y en que, 
con estilo gallardo, lleno de coior, se ofrecen de ar­
tística manera cuadros llenos de poesi.t, de encanto, 

de luz, y lo que es mejor, de verdad; requisito este 
último indispens ible hoy para que produzcan efec­
to las obras del ingenio humano.

Son tan intimus estas cosas de la vida, tan pro­
fundos los arcanos del alma, que el destinado á son­
dear sus inraensidad^s, necesita tener, como Siles 
tiene, miradas y alas de águiia, pura escudriñar hasta 
el fondo aquellas minas, y mantenerse con bríos á la 
altura necesaria, sin caer en lo pedestre ó en lo re­
pugnante.

Historias de Amor es un libro qne se lee hasta 
el final con avidez, con gu.sto; se mira con asombro 
aquel interesante desfile de personajes, en los que 
existen desde la carnal figura de Atilano, h; sta la de­
licada y poética naturaleza de Mohamet; el moro cie­
go, que cuando siente los rayos del sol de España so­
bre su frente, se sonríe y olvídalas desventuras de 
su corazón.

El estilo, como hemos dicho, por lo original, por 
lo g áfico, ratifica la opinión gon ral, de que Siles va 
á ser uno de los mejores nove i-tas que entre la 
juventud literaria de hoy se preparan para el por­
venir.

Las condiciones materiales de la obra, excelen­
tes; el precio ínfimo, dos pesetas; lo que no vale el 
gobierno, con seguridad.

Amor entre faldas, por Gabriel Merino.—Colec­
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tu. ¡Cómo pican las ingeniosas rimusde Merino! De­
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en el ánimo alegría y con.suelo, así como las delicio­
sas carie, turas del padr^ Cobos

Y como de tales cosas andamos necesitados, bue­
no es que se lean libritdS como el último de la Bi 
blioteca cómica, pura distraer los abatimieutos y las 
zozobras de estos tiempos
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